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Los pueblos del 
suroeste madrileño 

trabajan en la 
Mancomunidad 

para 
ei tratamiento de 

-JGsiduos sólidos 
Entre Fuenlabrada (Plaza Mayor, a la izquierda) y Leganés (Plaza Mayor, a la derecha) se instalaría, en principio, la futura planta de tratamiento de 

basuras 

UNIDOS CONTRA LA BASURA 
Los pueblos de la zona suroeste del cintnrón madrileño han 

•Probado el proyecto de estatutos de la mancomunidad para el 
.atamiento de residuos sólidos urbanos. A partir de ahora las 

e«Pai más mmediatas son la adquisición de personalidad jurídica 
^ o mancomunidad y la confección de un plan director que les 
Permita conocer exactamente las necesidades de cada pueblo. 

La 
an 

Las instalaciones se costearán con 
aportaciones de los municipios, 

Diputación Provincial y Dirección 
General de Medio Ambiente 

mancomunidad la inte-
actualmente Alcorcen, 

uenJabrada, Getafe, Leganés, 
¡"«toles, Parla y Pinto, aun-
dttS' P°r razones de proximi-
g¡» geográfica, se prevé la ad-
, «ion de otros municipios. De 

misma forma el domicilio 
**ial y los órganos de gobier-
,.° y gestión radicarán provi-
«onabnentg e n la Casa Consis-
to*al de Getafe. 
t ^ g t o el proyecto de estatu-
^> el fin de la mancomunidad 
f^Jf1 establecimiento y desa
l m o del servicio de trata-

ento técnico-sanitario de los 
seS¡2? so^os y basura que 

Produzcan en los términos 
^comunados». 
com 'naneoniunidad tendrá 
:̂~™ órgano supremo de go-
erno y administración una 

Í
'unta plenaria integrada por 
os vocales, con voz y voto, de

signados por cada Ayunta
miento. Contará con plena ca
pacidad de acción cuando ob
tenga su personalidad jurídica, 
una vez que sean ratificados 
sus estatutos por el correspon
diente decreto aprobado por el 
Consejo de Ministros. Este 
trámite está a la espera de ini
ciarse próximamente, puesto 
que en Parla los estatutos aún 
deben estar unos días en 
periodo de exposición pública. 

ENTRE FUENLABRADA 
Y LEGANÉS 

Jesús Prieto, alcalde de Ge
tafe y coordinador hasta ahora 
de las actuaciones de la gestora 
de la mancomunidad, manifes
tó a CISNEROS que esperaba 

que las gestiones recibieran un 
fuerte impulso durante los me
ses de septiembre y octubre, de 
tal forma que para dentro de 
un mes, más o menos, la man
comunidad tuviera ya persona
lidad jurídica. Al mismo tiem
po se espera que durante estos 
meses pueda salir a concurso-
subasta la adjudicación de la 
ejecución de un plan directorio 
que permita prever las carac
terísticas de las futuras instala
ciones —cuyo costo se estima 
que estaría entre 1.200 y 1.500 
millones de pesetas— en fun
ción de las necesidades de cada 
Sueblo, así como las posibilida-

es de reciclado y aprovecha
miento posterior de los resi
duos producidos. Estas instala

ciones estarían ubicadas, en 
principio, entre Fuenlabrada y 
Leganés. 

El presupuesto fijado para 
elaborar este plan directorio es 
de 20 millones de pesetas, de 
los cuales 10 serán aportados 
por la Dirección General del 
Medio Ambiente del Ministe
rio de Industria y Energía; otra 
parte, aún no determinada, 
será costeada por la Diputación 
Provincial de Madrid y el resto 
por los municipios mancomu
nados. 

El presupuesto de la manco
munidad, según el mismo 
Jesús Prieto, vendría también 
determinado por los datos que 
arroje el plan director. 

Gregorio G. LUJAN Jesús Prieto, alcalde de Getafe 

** primera 
-^ éxito 

escuela infantil se celebró con 
o de junio a septiembre 

MORATALAZ: UNA 
ESCUELA DIFERENTE 

n Cuando finalizó el curso na grapo de padres de alumnos del 
^egio Siglo XXI del barrio de Moratalaz, en colaboración con 
maestros del mismo y personas interesadas en la educación y 
e l trabajo de los niños, idearon n a nueva fórmala de escuela: 

La primera escuela infantil de verano de Moratalaz. Este 
teatro, ubicado en las aulas del citado colegio, constituye ana 

alternativa a la«-»—PW— oficial de invierno, «no es una 
guardería». 

Su principal objetivo es uti-
"*ar el juego como forma de 
•grendizaie y realizar activi-
""des en las que el cansancio 
Psíquico no intervenga; es de-
J*> se atiende fundamental
mente al ejercicio físico, al 
^jjrrollo de expresiones 
Pusucas y al estudio de ani
males y plantas recogidas di
ariamente en los parques. 
d La escuela, cuyas activida-
S* comenzaron el 15 de ju-

'°, ha sido clausurada el 15 
Jje septiembre. A ella asisten, 
Hp ,n u e ve de la mañana a dos 
e la tarde, en cursos de quin-

a días, chicos y chicas de tres 
?í?^°rce años, previo pago de 
Jy Pesetas. «Con el primer 
Srupo que vino», comenta 

armen Navarro, una de las 
*mnitoras del centro, «tuvi-
J*°s una reunión para que 
os dijeran qué era lo que 

jWerian hacer. Todos afirma-
?n que deseaban jugar, salir 

*" campo y bañarse». 
j A partir de ese momento se 
j;.reParó un plan de trabajo en 

que se incluían actividades 
jmtro de las aulas: pintar, di-
¿Hl̂ r, trabajar con arcilla y 
P'astelina, hacer objetos de 

papel, títeres, cometas, etc., y 
salidas semanales a museos y 
parques de Madrid gracias al 
autocar que les prestó la Em-
pres Municipal de Transpor
tes. 

En los parques los chavales 
recogen insectos, semillas y 
hojas que luego disecan, estu
dian y clasifican en el aula. 
«Yo he perdido el miedo a los 
bichos», comenta Sergio, que 
tiene siete años. 
COMIENZA LA JORNADA 

Son las nueve de la maña
na y los chicos empiezan a 
llegar al colegio; los más pe
queñas acompañados de sus 
padres, y solos los mayores, o 
los que viven mas cerca. 
Mientras van llegando, un 
grupo de madrugadores juega 
dentro de una cabana que 
ellos mismos han construido 
en el patio con tablas de ma
dera. «Es un fuerte», dice En
rique, de seis años, «y desde él 
atacamos a las chicas. Yo diri
jo el ataque porque soy el jefe 
de todos los chicos de la es
cuela y el más fuerte». Isabel, 
un año menor que Enrique, 
está atenta, responde muy 

A la pata coja, ¿quién llegará el primero...? 

efusiva que no le asustan los 
chicos porque ella es tan fuer
te como ellos y, además, sabe 
defenderse. 

Dejamos al grupo y Car
men Navarro nos enseña las 
aulas en donde los chicos tra
bajan. Vemos que Marisa, de 
seis años, está haciendo flores 
de papel: «Estas flores son un 
encargo de una amiga mía 
que le gustan mucho. Tam
bién hacemos cometas para ir 
un día al campo y volarlas. 
En esta escuela hacemos más 
cosas que en la otra.» 

La clase está repleta de ob
jetos: títerfs de trapo o pane
les de corcho con dibujos a 
lápiz y acuarelas. A su lado, 
otro con objetos disecados y 
hojas, ademas de una gran co
meta que ocupa toda una 
mesa redonda y a la que los 
chavales se acercan expli
cándonos cada uno el trocito 
en el que han participado. 
Carmen nos dice que todos 

La cometa constituye uno de los 
atractivos más interesantes del 

trabajo en equipo 

Se atiende 
fundamentalmente 

al ejercicio 
físico, al 

desarrollo de 
expresiones 

plásticas y al estudio 
de animales 

y plantas 
» » » 

De nueve de la 
mañana a dos de 

la tarde, por 
setecientas 

cincuenta pesetas 
los quince días 

los chicos responden muy 
bien: «Los primeros que vi
nieron en junio dijeron que lo 
que les apetecía era romper 
cosas y nada de trabajar como 
en la otra esencia. Les expli
camos el plan de trabajo y pe
dimos su colaboración. Hasta 
ahora todos están trabajando 
muy bien. Nos planteamos la 
escuela como una alternativa 
a la del curso normal. Nos in
teresa que aprendan a traba
jar y a investigar. También 
ofrece la posibilidad de pasar 
quince días divertidos, cono
cer a chicos y chicas, asi como 
hacer deporte y bañarse en 
las piscinas de los polideporti-
vos de Moratalaz y de La Eli-
pa, cedidos por el Ayunta
miento de la capital.» 

Texto: Carmen Benito (CES) 
Fotos: Colectivo Ciencia ' 

y Cultura. 



I —w — 
La sierra norte 
madrileña, 
a la cola del 
desarrollo de 
la provincia 

La sierra madrileña tiene 
problemas, y en 

algunos casos, sed. En ciertos 
pueblos el agua es escasa. En 

otros no llega; y en casi todos hay 
dificultades para 

canalizarla. Muchos de estos pueblos 
estarían llamados a 

desaparecer si no fuese por la 
urbanización continua de que son 
objeto. Se levantan chalets de la 
noche a la mañana en terrenos 
rústicos y ante la impotencia de 

muchos Ayuntamientos. Esta 
urbanización arbitraria ayuda a 

agravar los problemas; que, 
unidos a los bajos presupuestos con | 

que cuentan aquellos 
Ayuntamientos, forman una 

amalgama de impedimentos y 
trabas. 
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La Diputación 
1 Provincial ha 

actuado como 
Moisés en la sierra 

madrileña, pero 
otros organismos 

torpedean en 
algunos casos 

¥ ¥ ¥ 
En las casas se 

utiliza agua 
embotellada para 

beber y para lavar 
se utiliza la 

fuente pública 
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Para muestra hemos tomado algunos 
de estos pueblos. Sus alcaldes, secreta
rios, concejales y sus gentes nos han con
tado cómo se vive en los pueblos sin 
agua. 

AGUA ESCASA 
Pasando por San Lorenzo de El Esco

rial y ascendiendo en altura, llegamos al 
pueblo quizá más elevado de toda la pro
vincia de Madrid, Santa María de la 
Alameda. Cuenta apenas treinta y tan
tos chalets y alguna casa propia del pue
blo. Gallinas, unas vacas que pasean en 
la entrada, unos cuantos perros y pare 
usted de contar. 

El secretario del Ayuntamiento y dos 
funcionarios discuten por aclarar 
cuántos vecinos son del pueblo. Ni ellos 
mismos lo saben a ciencia cierta. Unos 
once vecinos, que suponen aproximada
mente una treintena de personas; unas 
ochocientas, contando con las doce al
deas que lo rodean y en verano, los cha
lets y las vacaciones aglutinan a unas 
seis mil. 

En toda la zona hay problemas de 
agua durante el verano, y en algunas 
aldeas, todo el año. «A partir de octubre 
tenemos agua diaria —me dice una 
abuela enlutada que está a la puerta de 
su casa—, pero en verano siempre hay 
problemas. No hay agua.» 

La historia, según me la cuenta José 
Martín de la Puerta, secretario de Santa 
María de la Alameda, es como sigue: «El 
agua que abastece al pueblo proviene de 
un manantial que hay en una era. De 
este manantial se nutre el deposito de 
distribución que reparte el agua entre 
este pueblo y el de Navalespino. Unos 
diez metros cúbicos diarios; suficientes 
para el invierno. Pero ahora, en verano, 
con la afluencia de veraneantes, casi ni 
se ve.» 

«Hasta hace unos días el agua se daba 
una hora diaria —sigue el alcalde—. 
Pero como el manantial afloja en vera
no, el racionamiento es ahora más pro
nunciado. Una hora de agua cada dos 
días. ¡Ah!, y si tiene usted la suerte de 
tener su casa en un sitio bajo; de lo con
trario, es posible que ni le llegue o le 
llegue sólo unos minutos.» 

¿Y cómo se apañan? «En algunas ca
sas, para beber se utiliza agua embote
llada y en otras se recoge de una fuente 

que hay en la plaza, entre .e„Nan§?r° menos. Los pueblos siguen 
miento y la iglesia, y que Pf°2!.0 íP>Utabl j sauorcillo entre ancestral 
manantial que nace allí m l S

 KKes« t o c l a k v i d a - E* terreno 
sin clorar, pero que la gen» ^ fff menos castigado. Ganado y 
Durante la hora en que se ° ,*iure "

e r t ecülas de hortalizas se de-
hay que apresurarse a llenar o fiu • r 

baño, botellas y todo lo que es» ^ j^aera del embalse de Pinilla, 
Algunas casas tienen sus >Madr¡^ntes de suministro de agua 

depófitos, donde aprovechan Pgge, B ^ ^ p . ^ del Valle. Su 
cenar todo el agi¿ posible. OT^^o A^ribas Riomoros, y 
todo, se aprovecha para P ° n * V > en e l

L £ * Jejed°r García me 

™^.u«t '?ía la* " u e ^ n a n quedado peque-
r r o c h e ! ^ Í h H e ^ n e C e s i d a d e s «* distribución, 

LA DIPUTACIÓN, M0 J D> Q^*° una toma suplementaria 
rtible"?^ P e r o l a diferencia entre la 

Y aquí no terminan los P°" { 
Robledondo el agua Hegade ^ 
tial y es insuficiente. En Na ¿e\ 
suministro de agua depende ^i 
depósito de Santa María de **ne] 
y el problema es el mismo, }• ^\ 
vante de que aquí vive m«* * r-
Molinonuevo no tienen ag ¿0 
ahora quieren tomarla del» ^ Lá'Humbría"délos Gallegos, ^ 
lia, Las Herreras y La W^LaciJ 
affua. Únicamente en La »°_, $ agua. Únicamente en La *•"•[ 
Pimpollar hay agua todo « ^ 
proviene de una toma a e

] a S . 
Además, en El Pimpollar, J * | 
los enganches y todo el ^^¿o-
rio se lo autofinancia el Pu j 

José Martín de la Puej* 8 ,^* 
un proyecto que ya está tern . 
camente falta por revisar >• ^ 
basta para que las obras e™¥ttfi

( 

hasta marzo próximo no p°° ¡^ 
zarse, dado que el invierno'^JH, 
do en la zona. Antes del m ¿fife^ i a s cañerías que van desde 
año que viene - a P u n * ntinú3> ,*»egu i a d o r y l&

yi
Ted d e d i s t r i . 

terminado. Creemos —c o"o n uü?s v ^ana ocasionan avería* MCÍ 

mantener. Y todo para que el agua lle
gue limpia al embalse. 

Pues bien, se han dirigido instancias 
al Canal de Isabel II para que subven
cione este gasto y aún no ha habido res
puesta. 

Y, como dice el refrán, el que avisa no 
es traidor; si a principios de año no hay 
respuesta, la depuradora dejará de fun
cionar. El agua que llega del río al pue
blo pasa por unos filtros que son insufi
cientes, para luego, una vez en el 
depósito, clorarla manualmente. Una 
garrafa diaria. 

A un par de kilómetros, en Alameda 
del Valle, el agua proviene de un ma
nantial. El problema estriba en que el' 
deposito esta más elevado que dicho ma
nantial y el agua hay que subirla con 

A principios de año la 
depuradora de Pinilla 
del Valle podría dejar 
de funcionar por falta 

de presupuestos 
¥ ¥ ¥ 

La gente de La Acebeda 
tiene que traer el agua 

con cubos hasta la 
cisterna que nutre 

el pueblo 

las obras _ 
meses y solucionar 
en al menos 
proyecto, se 
un kilómetri 
Robledondo dé ún 

ocasionan averías casi pueden realizarse d«n(wí.que los pisos más elevados 
olucionar eljproN*^ $%^°Jemas c o n e l ^ ^ q u e llega 

veces no llega. piensa traer e» a J J I ^ S Que s ¡ b i e n ^ s u f i c i e n t e tam. 
» y pico y ^iflrfL^ido' «a ocasionado que hayan de 

ivU»™UImU de un mejor » JUF ^ algunas huertas por no po 
presupuesto con que cuentan ^ a r . t~ t~ 
nes de nesefcis. aue da la V*Y etaK_*a hes dé pesetas, que da ¡e da la y i r ^ - - - m e dicen el alcalde y el 

—.mmUC^u *V» A único pueblo que tiene 
DISTRlBu.<HI5ÍQta » de aguas residuales Una rfe-FALLA LA D I S T R l o ^ ^ o ^ ^ e aguas residuales: Una de-

Más hacia el Norte de la P r
e l v^ &es¡¿°ntinúan— que nos cuesta 

Elena sierra de Guadarrama, ^ ^ ^ mensuales y que con el 
,ozoya; hasta donde la uroai qUe tenemos no podemos 

una motobomba. Si se corta la luz, la 
bomba deja de funcionar y se quedan sin 
agua. Otro manantial que tenían se per
dió por estar las instalaciones muy es
tropeadas. Y, por supuesto, como en Pi
nilla, hay problemas con las cañerías y 
la red de distribución urbana. 

Dejando el valle del Lozoya, y a esca
sos kilómetros del Puerto de Somosie-
rra, La Acebeda. Un pueblo muy peque
ño, repleto de gente mayor que mira 
entre extraña y perpleja a cualquier fo
rastero que allí llegue. 

Unos 65 habitantes estables tiene este 
pueblo, de los que unos 10 ó 12 están en 
activo. 

Hablo con el concejal de obras, Juan 
Espinosa. El suministro proviene de un 
manantial y de ahí va directamente a 
las casas, sin clorar. El pueblo tiene dos 
depósitos, pero no pueden utilizarse si
multáneamente. Su mayor problema es, 
también aquí, la sección de cañerías; de
masiado pequeñas y unas instalaciones 
muy antiguas. 

NI UNA GOTA 
A unos kilómetros de La Acebeda, y 

bajando hacia Madrid por la Nacional I, 
hay un desvío hacia Piñuécar. En esté 
pueblo no hay nada de agua. Ni una 
hora, ni media. Una única fuente, de la 
que mana un chorro muy pequeño que 
amenaza con cortarse de un momento a 
otro, es el único suministro que tienen. 

Las gentes, con sus cubos o botijos, 
han de hacer cola. Unos abuelos me 
cuentan las peripecias diarias con el 
agua. «Yo —me dice uno de ellos— me 
voy al monte a hacer mis necesidades, 
pero ya sabe, la mujer, pues no, y hay 
que traerla cubos de agua para llenar la 
cisterna.» Es más, hasta hace un año ni 
siquiera tenían una red de alcantarilla
do. Un alcantarillado que a punto ha 
estado de dejarles sin agua. La abuela 
me explica cómo se apaña para guisar o 
lavarse. Vamos, para la tarea diaria de 
cualquier casa. «Llenamos un botijo para 
beber y varios'cubos para lavarnos, la
var los cacharros y guisar.» Y eso sí, 
viajes, muchos viajes a la fuente. 

El alcalde, Justo Sanz, se me presenta 
como un hombre abatido. Como si hu
biese contado ya muchas veces el pro
blema de Piñuécar y los oídos sordos de 
los que no le han escuchado le hayan 
forjado una desconfianza hacia todos. 
«Si es que no puede ser —repite con 
insistencia—. Y con decirlo no adelanta
mos nada; parece que el que habla, el de 
la cara, es el que luego sale perdiendo.» 
Y pt>r si la falta de agua fuese poco, 
resulta que la poca agua que tienen no es 
potable, pero la beben, ¡a ver qué reme
dio! Las colitis están a la orden del día. 
Las casas que tienen pozos son las que 
mejor o peor van tirando. También se 
han pedido camiones cisterna que aún 
no han aparecido. Todo un poema. 

Con motivo de meter la red de alcan
tarillado en el pueblo, las deficientes 
obras le dejaron sin agua al pasar todas 

las zanjas por encima de los cauces de 
las dos fuentes que antes había, ambas 
superficiales. Una de ellas, la del Caño, 
se ha perdido; la otra, a base de pico y 
pala y entre todos los vecinos, lograron 
abrirla de nuevo. 

Para dentro de un año y pico o dos 
años se espera que el agua llegue a toda 
la zona. El Canal de Isabel II va a conec
tar con 18 pueblos de esta zona de la 
sierra norte con grandes problemas de 
agua. Piñuécar no estuvo incluido en un 
principio en este plan porque, según los 
ingenieros, tenía agua. Luego, una vez 
verificado que no era cierto, y con un 
presupuesto adicional, se le ha incluido 
en dicho plan. ¡Por los pelos! 

Las obras ya están terminadas en Pi
ñuécar, pero como la obra ha salido en 
conjunto habrá que esperar a que esté 
terminada en su totalidad para dar la 
bienvenida al agua. Aunque es posible 
que para el año que viene algunos pue
blos reciban algo de agua. 

Según dicho plan, se han construido 
tres depósitos de suministro: uno para 
abastecer a La Cabrera, Loyozuela, Sie-
teiglesias, Manjirón, El Berrueco y El 
Cuadrón. Otro depósito para Gascones, 
La Serna, Piñuécar y Gandullas, y un 
último para Robledillo de la Jara, Cer-
vera de Buitrago, Paredes y Serrada. 

Y todo esto es sólo una muestra. En el 
valle del Jarama: Valdetorre de Jarama, 
Talamanca de Jarama, Algete, Daganzo, 
Cobeña... tienen problemas con el sumi
nistro. En Chapinería, Navas del Rey y 
Colmenar del Arroyo, el agua está con
taminada. En Cenicientos se está cons
truyendo una presa que resolverá sus 
problemas. Ya pueden beber agua, pero 
no con abundancia. En el partido judi
cial de Alcalá de Henares: Anchuelo, 
Villalvilla, Torres de la Alameda, Val-
verde... tienen parado un intento de su
ministro de aguas porque se necesita 
una inversión de mil millones de pese
tas. Y, en general, toda la provincia de 
Madrid; por problemas de contamina
ción, de canalización, de insuficiencia o 
de carencia sufren los rigores del verano 
y el problema de cada año: el agua. 

La Diputación se ha propuesto acabar 
con este problema, tradicional en Ma
drid, y a estas alturas importantes pue
blos madrileños ya tienen su agua. 

Carlos FONSECA I 


